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Para quienes habéis olvidado que brilláis
por vosotros mismos.

Lo que tenéis latiendo dentro del pecho es uno
de los cristales mágicos más poderosos que existen.
Ojalá pronto descubráis el resplandor único
que siempre os ha pertenecido.

 

Y para todas las madres, estén presentes o en la tormenta.
Para Mari.
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                Cantares Proféticos del Presagio de Rolvara
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      La tomenta sin hijos

  En tiempos de brumas y luz olvidada,

    cuando el mundo en su cuna dormía,

    en la Primera Era, forjaron en nada,

    dos almas un pacto de fuego y de guía.


      Un niño en sus brazos, un hijo del alba

        su risa era el eco del sol renacido.

        Mas sombras cayeron, quebrando su calma,

        y el cielo rugió con un trueno herido.


      Vino la tormenta, rugiente y hambrienta,

        su furia arrancaba la vida y la fe.

        Mas ellos, los Padres, alzaron su esencia,

        y dieron su carne para renacer.


      Sus gritos se alzaron con el vendaval,

        sus cuerpos, rayos de dolor, se sacrificaron,

        y el cielo, en su luto de trueno inmortal,

        los tornó en los dioses que aún nos vigilan.
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    Desde su reino de nubes y furia,

        trenzan el viento y cincelan el rayo,

        y cuando su alma eterna se vierte en la lluvia

        nacen los niños que empuñan milagros.

    
    Pero el día vendrá, susurro olvidado,

        cuando el cielo no traiga semilla ni don.

        Vendrá la tormenta de vientre sellado,

        vendrá con la muerte, vendrá sin un sol.

    
    A los diez días será la última, será la más fuerte,

        su furia quebrará el reino dormido,

        y en su estallido de sombra y de muerte,

        los dioses de antaño caerán en el olvido.

    
    Y cuando el trueno retumbe en los horizontes,

        y el viento lamente su antiguo poder,

       el reino entero, sin dioses ni nombres,

       yacerá en ruinas, sin amanecer.
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    La calma en la tormenta

    En medio del fragor, donde la sangre retumba,

        y el alma, cansada, en las sombras se zambulle,

        hay un susurro leve que al odio nunca sucumbe:

        la voz de la paz, que en el corazón murmulla.

    
    Cuando el trueno se alza y la tierra se quiebra,

        y el alma en su angustia la esperanza extravía,

        es allí donde brota, serena y eterna,

        la luz que al ciego en su noche guiaría.

    
    No es en la gloria fugaz ni en los deseos sombríos

        donde hallamos el agua que apaga nuestra sed,

        sino en la quietud profunda, en los ríos,

        donde fluye el amor que nunca se ve.

    
    Los Eternos llaman en la brisa, en el canto del día,

        en el niño que ríe, en la anciana que ora,

        en la paz que se oculta tras la melancolía

        y en el alma que aún cree cuando todo se evapora.
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    Lo que se perdió en la tormenta

    En el alba dormida, dos arroyos cantaban,

        tejían en susurros de seda del reino,

        mas vino la tormenta —un lobo sin nombbre—

        y desgarró la hebra donde arde el sino.

    
    El viento, en su cólera, partió los espejos,

        donde el sol se miraba en doble reflejo,

        dejando a la orilla la huella de un eco

        y al otro, la herida del río deshecho.

    
    Uno fue al claro donde el agua suspira,

        el otro al abismo que nunca se cierra;

        la luna los llama con nombres de escarcha,

        pero el trueno los guarda en grietas eternas.

    
    Sin embargo, la savia recuerda su cauce,

        y la sangre del roble aún canta su origen.

        Cuando el cielo se quiebre y la sombra se alce,

        las aguas, reunidas, dictarán lo que sigue.

    
    El presagio descansa, dormido en las piedras,

        aguardando el momento en que el río se cierre,

        y lo roto se encuentre, y lo huérfano vuelva,

        y el lobo se rinda... o el reino se quiebre.
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    La nacida de la tormenta

    Una noche de truenos y furia desatada,

        la luna ocultará su mirada.

        Del cielo rasgado por las centellas y el fuego,

        nacerá en la sombra la hija deseada.

    
    Crecerá entre cantos, magia y gloria.

        Será bien amada, será bien querida;

        mas dentro de ella, callada y oculta,

        una sombra espera, paciente y dormida.

    
    Si un día el rencor marchita su pecho,

        en otro su ira mancha su paz,

        y con sus manos, la tierra de sangre dos veces tiñe,

        el reino caerá con su furia mortal.

    
    Mas si su espíritu doma al abismo,

        si elige la luz al eco final,

        será la más grande, será el equilibrio,

        y en el reino eterno podrá respirar.

    
    En este cantar

        la leyenda queda escrita:

        Los Eternos ligaron a esta nacida

        la voluntad de elegir entre gloria o ruina.

    
    Que el tiempo lo diga, que el viento lo cante,

        su alma es la llave del bien y el mal.

        Si elige la sombra, vendrá la ruina;

        si abraza la luz, renacerá al final.
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Los Eternos

En los albores de la Primera Era, una tormenta se desató en Orelia. Tales fueron su fuerza y magnitud que rompió la tierra para moldear el continente y embraveció el mar para dotarlo de su fiereza. Cuando llegó al norte, oscuras nubes cubrieron el cielo, los relámpagos rasgaron la noche y los vientos aullaron como lobos salvajes.

Durante diez días y diez noches, la tormenta asoló Rolvara, hasta que un matrimonio que acababa de ver nacer a su primer hijo le rogó a la tormenta que se detuviera. Imploraron a los vientos y a las lluvias contención, pero no fue hasta que encontraron la muerte que los truenos descansaron con ellos.

Sus almas se fusionaron con la tormenta y, desde entonces, la controlan; y vigilan desde los cielos que los mortales seamos merecedores de su sacrificio.

Con ellos, la tormenta es eterna.

Su sacrificio es eterno.

Su vigilia es eterna.
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La noche es cerrada, apenas hay luna, y no podemos llevar antorchas que delaten nuestra posición, por lo que nos tenemos que valer de los lublecs que hay cada pocas esquinas para no tropezar.

—¡Cuidado! —me susurra Tanylla al agarrarme de un brazo para ocultarnos de una patrulla de soldados—. Si nos ven nos arrastrarán de vuelta al castillo.

Yo tengo que erguir muchísimo más la espalda que ella para esconder mis curvas en las sombras.

—En ese caso, lo intentaríamos con la siguiente luna nueva.

—Me temo que lo harías tú solita, seguro que a ti te dejarían conservar los pies, hija de la tormenta.

—¿No crees que exageras un poquito?

—Yo jamás exagero.

Arrugo los labios en una mueca y me da una colleja que sabe que puede darme por haberme burlado de ella. Si ella fuera cualquier otra sirvienta y yo cualquier otra hija de la tormenta, ya habría perdido la mano, pero son demasiados años en ese castillo sintiéndonos fuera de lugar, encontrando un refugio en la amistad de la otra.

A los que nacemos durante una tormenta, los Eternos nos señalan y nos dan la capacidad de controlar los cristales que ellos mismos hicieron brotar de las entrañas de nuestro reino para escudarlo. Somos protegidos de la corona, elegidos de Padre y Madre; y por ello mi vida se ha reducido siempre a clases de magia, entrenamientos de moldeado de cristales y ensayos de canalización del poder.

Tengo ganas de conocer los rincones de Rolvara que no se me permite conocer. A cada paso que doy tengo que ignorar la vocecilla que me pide que abandone el plan y vuelva, pero la necesidad de lo trepidante me lleva cada vez a dar un paso más. Sorteamos las casas más ricas del reino para después adentrarnos en el mercado y, poco a poco, introducirnos en el laberinto de callejones de la zona oeste.

En Rolvara reforzamos las paredes de madera con selkos, un cristal salinizado blanco muy resistente que ahora fulgura al tintineo de las luces de la calle. Vivimos al lado del mar, cerca de la única mina de Orelia que produce cristales tan especiales como el selkos, por lo que además de constituir la base de nuestras construcciones, es gran parte del sustento económico de Rolvara gracias a su exportación a otros reinos. Los líderes y druidas de las Islas Perdidas siempre están dispuestos a dejarse un buen dinero para adquirir los cristales mágicos para sus altares paganos a pesar de no poder extraer su potencial.

Tanylla me ayuda a tomar el primer escalón de las escaleras que hay talladas en la pared del acantilado oeste. Bajamos con sumo cuidado, durante varios minutos que se hacen interminables, mientras nos agarramos a las cuerdas que hay ancladas a la pared.

A nadie del castillo le gusta esta playa, ya que pertenece a los nadhur. A los reyes les daría un infarto si supieran que una de sus hijas de la tormenta está aquí. A Rhadric también.

—Estás pensando en Rhadric —me dice de repente Tanylla.

—¿Qué?

—Siempre que piensas en tu príncipe sonríes.

—¿Mi príncipe? ¡Eso es mentira!

No sé si me sorprende o me cabrea que me conozca tan bien.

—¡No te preocupes, no seré yo quien te juzgue por casarte con el consejero real y príncipe heredero de la corona de Rolvara!

—¡Si me caso con Rhadric no será por dar un braguetazo!

—Conque hay posibilidades...

Tanylla se ríe.

—No pensaba en él de esa manera. Solo pensaba que no estaría de acuerdo con que yo estuviera aquí.

—Eso desde luego.

Puede que sea porque Rhadric, un huérfano de la tormenta adoptado por los reyes, haya tenido un adoctrinamiento mucho más fuerte que los demás, pero su odio hacia los nadhur es enorme.

A mitad de camino nos juntamos con más gente; todos los que han venido a escuchar a la anciana nadhur. Sus antorchas van iluminando las raíces de los árboles que separan la playa del bosque del que los nadhur han hecho un hogar. Son los artistas del reino, los que nos entretienen; «los payasos», que diría Rhadric. Viven con mucho menos que nosotros, pero mientras veo alguna familia nadhur corretear por el bosque para acudir a la playa pienso que no parecen menos felices por ello. Son gente sencilla, gente que agradece lo que los Eternos les proporcionan y se empeñan en seguir sus peticiones al pie de la letra. Su fe es férrea, más que la de ninguna familia del acantilado.

Nos congregamos alrededor de una hoguera en la playa, y es demasiado fácil diferenciarnos a los curiosos de los nadhur. Ellos son gente de una estirpe distinta, que migró aquí desde los páramos del sur del continente hace ya muchísimos siglos; aunque su cultura, creencias y tradiciones siguen siendo ligeramente diferentes a las nuestras.

—Nos volvemos a encontrar bajo la primera luna nueva del mes —comienza la Anciana. Pelo largo, con las puntas sujetas en coleteros de diferentes colores que conjuntan con la extravagancia de su chaqueta y las plumas de sus hombreras. Al lado del vestido de cancán que llevo yo, parece que vivamos en reinos diferentes—. El profeta dejó escrito que es el momento idóneo para juntarnos y venerar el sacrificio de los Eternos.

Ella y el resto de los adeptos del profeta se agarran de las manos y empiezan a recitar en alto algunas de las poesías de su libro sagrado: Los Cantares Proféticos del Presagio de Rolvara, para difundir su palabra. Yo me mantengo al margen, no me uno a los cánticos que recitan las palabras del profeta.

—¿Es que no crees en los Cantares? —me susurra una voz masculina a mi espalda. Me giro tan bruscamente ante el escalofrío que me ha recorrido la espalda, que me encuentro de frente con unos ojos castaños que adquieren tonos rojizos ante los destellos de la hoguera. Es un nadhur. Su ropa holgada, su pelo rubio desaliñado y su falta de modales lo delatan.

—No deberías hablarme así —le hablo tan bajo como lo ha hecho él, para no interrumpir el discurso de la Anciana.

—¿Porque eres del acantilado?

—No, porque ningún caballero que se precie debe asustar a una dama.

—Ya... Ahí está el primer problema —se acerca aún más a mi oreja—: Yo no soy ningún caballero.

—Eso está claro. —Ignoro cómo se me ha erizado la piel en la nuca y vuelvo a centrar la atención en la anciana, aunque él insiste:

—No sé cómo te pueden preocupar mis modales cuando eres tú la que viene a husmear en las costumbres de mi pueblo.

—Yo no... No he querido... Lo siento —le digo sin llegar a mirarle—. Es que me llaman la atención los Cantares.

—Ah, ¿sí?

Alguien a nuestra espalda se mueve y él acaba demasiado pegado a mí. Tiene una espalda tan ancha que es inevitable.

—Sí. Muy conveniente por parte del profeta.

—¿El qué?

—Ser el supuesto hijo por el que Padre y Madre se sacrificaron. ¿Cómo no iba a recibir vuestra atención diciendo eso?

Todos en Rolvara debemos devoción a los Eternos, a Madre y Padre, por haber sacrificado sus vidas por nosotros, pero solo los nadhur creen en las profecías de los Cantares y las palabras del profeta.

—Qué decepción —me dice.

Vuelvo a mirarle por encima del hombro.

—¿Perdona? —Aún me enfado más cuando veo que está sonriendo.

—Que seas de esas que tienen la mente cerrada.

—¡Yo no soy de mente cerrada!

Me quedo con la boca abierta por la mirada que me dedica. Él se ríe y oculta el rostro detrás de mí para que la Anciana no lo vea y le eche la bronca.

—Es por la educación que te dan en ese castillo...

—¿Cómo sabes...?

Me aparta la túnica para dejar al descubierto los brillos de mi falda.

—Estas telas no son baratas. Y esos cristales tampoco.

Cojo la túnica y vuelvo a tapar mi falda.

—¿Es que piensas que te va a pasar algo malo aquí? —insiste. Quiere que le diga por qué he elegido llevar puesto un vestido con fragmentos de aselri, un cristal protector.

—Nunca se es lo bastante precavida.

—Claro, porque los nadhur somos peligrosos.

—En verdad muchos de vosotros sois ladrones, timadores y sobornadores, así que...

—Así que ya no parece tan malo que yo simplemente sea maleducado con damas como tú, ¿no?

Casi me hace reír.

—Deberías hacerlo más —me dice moviendo los ojos por todas las facciones de mi cara—. Reír. Deberías reír más.

—¿Qué te hace pensar que no lo hago?

—Lo recta que tienes la espalda.

—Eso solo es señal de mi gran educación —le rebato.

—Oh, entiendo, será por eso que a mí no se me toma en serio. —Se recoloca y exagera lo mucho que ahora estira la espalda. Incluso eleva el mentón.

—Mucho mejor. Uso el mismo tono de institutriz que usa mi madre con sus alumnos.

—Ha sido un placer... —Alarga la última sílaba, esperando a que me presente.

—Brianne —le aclaro—. Brianne Evenson.

—Un placer, Bri. —Inclina ligeramente la cabeza.

—Brianne —le corrijo mientras se aleja—. Eh, pero ¿y tu nombre?

—Tendrás que venir más por aquí a educarme si quieres averiguarlo —me dice, con más descaro del que mi paciencia puede aguantar—. Aún no me queda claro qué dice el protocolo sobre dar el nombre de pila.

—¡Eso no...! —Sigo quejándome cuando ya ha desaparecido entre la multitud y un hombre detrás de mí me manda callar—. Perdón.

—... para cumplir la voluntad de los Eternos. —La Anciana termina su discurso; ella y los demás adeptos del profeta comienzan a echarnos diminutas lascas de lumberita por encima para bendecirnos.

—¿Quién era ese? —me pregunta Tanylla.

Yo me limito a encogerme de hombros. No sé quién es, pero sí sé lo que es: misterio, reto, adrenalina...
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A la mañana siguiente me esfuerzo por evitar todo lo posible a Vassos, el guardia del castillo que suele encargarse de mi protección.

—¡Buenos días! —le saludo cuando me es imposible dar la vuelta por el pasillo.

Entrecierra sus pequeños ojos azules y me mira como si fuera un hermano mayor dispuesto a chivarse al rey.

—¡No he dormido! No estabas en tus aposentos, y me he pasado toda la madrugada buscándote.

—¡Vengo de mis aposentos!

—¡Brianne...!

—Está bien, está bien.

Entrelazo su brazo con el mío y sigo caminando por el pasillo. La estructura principal del castillo es de selkos, por lo que los rayos de la mañana se reflejan en las irregularidades de las paredes blancas y se juntan con la luz de las vidrieras que hay cada pocos metros.

—¿Cuándo te va a entrar en esa cabecita que no puedes salir del castillo así como así?

—No salgo así como así. ¿Sabes lo mucho que nos costó planear esquivar a toda la guardia? Especialmente a ti.

—¿Nos? Por favor, dime que Tanylla no ha sido tan estúpida como para ir contigo.

—No te lo diré.

Se lleva la mano a la cara y arrastra las ojeras.

—Vais a conseguir que me maten —suspira—. Y a ella también.

—Cumplo con el protocolo, acudo a todas mis clases, avanzo con mi magia, hago gala de mi exquisita educación..., pero no me pidas no salir. A un pájaro no se le cortan las alas.

—Tírate por la ventana y verás que no eres ningún pájaro...

Le doy un empujoncito.

—Pero tú me entiendes.

—Lo único que ahora entiendo es que necesito una buena ducha y unas cuantas horas de sueño. Tienes clase por la mañana, ¿verdad?

—¿No está claro? —Señalo el ajustado uniforme blanco de coderas y rodilleras fucsia que llevo. Los colores del reino, los cuales también se entrelazan en el blasón de Rolvara que el uniforme lleva bordado en el pecho: la cresta de la familia real, con un caballero y las plumas de su casco decorando la parte superior de un escudo con dibujos de cristales mágicos y rayos de tormenta.

—Desayuna y directita a tus clases, ¡no te vayas a ningún lado sin notificármelo!

—No, señor.

Lo siento,Vassos, pienso mientras dobla la esquina y por fin soy libre. Me escurro al exterior sin avisar a nadie.

En mi paseo por las calles, el sol brilla con intensidad. Me voy fijando en los recovecos de las casas, en las grietas del pavimento empedrado... Todo lleno de cristales preciosos de diferentes colores, texturas y tamaños que hacen de Rolvara el reino más bonito de toda Orelia. No he salido de mi reino, pero por lo que me han contado siempre los emisarios de la corte, solo la belleza de las flores de Dorea se puede comparar a los cristales de Rolvara. La gran mayoría de los cristales que crecen salvajes por las calles son lublecs, que proporcionan luz por las noches. Aunque nada es comparable a las enormes atalayas de cristal yros que se elevan hacia el cielo como antiguos obeliscos hasta casi tocar las nubes.

Hay cinco atalayas en toda Rolvara, pero son tan grandes que, estés donde estés, siempre verás al menos una al alzar la vista. Yo ahora tengo que forzar mucho el cuello para ver la que más cerca tengo. Tan espectacular e imponente como las demás, con sus tonos rosáceos y veteados plateados. Juntas, las cinco atalayas componen el sistema principal de seguridad de nuestro reino.

Cuando llego a la casa de mis padres, sus sirvientes me acompañan hasta la cocina, donde ellos ya están desayunando.

—¡Brianne, qué alegría! ¿Cómo no nos has avisado de que vendrías?

No es necesario que mi madre dé ninguna orden para que, enseguida, yo tenga delante una enorme tostada y un vaso de leche.

—¿Es que una hija no puede sorprender a sus padres?

—No si eso implica venir sin escolta.

La túnica con capucha no ha pasado desapercibida para mi padre.

—¡¿Sin escolta?! —se escandaliza mi madre.

A menudo, la vida en el castillo me consume demasiado como para verlos tanto como me gustaría, así que son la excusa perfecta para mis pequeñas excursiones de incógnito.

—¿Qué tal Rhadric, hija?

—Mamá, no empieces...

Mi madre y su obsesión por emparejarme con Rhadric. Es un buen hombre y sí, exageradamente atractivo; además del príncipe heredero y el hijo de la tormenta más poderoso de todos. Y vale, puede que tengamos una química especial y que en algún momento haya fantaseado con besarlo, pero todo lo que rodea a Rhadric es demasiado complejo como para que sea tan sencillo como eso. No creo que saliera bien.

—¿Es que no quieres ser reina? —Se impacienta mi madre. A mí se me atraganta la tostada.

—No es algo que suela plantearme durante el desayuno. —Me recoloco incómoda en la silla.

—¡Ese es tu problema! Deberías...

—Tener más visión, entender que soy especial y usarlo a mi favor. Lo sé, mamá.

Tantos años siendo la hija perfecta me han otorgado dotes premonitorias. Seguro que los nadhur se reirían de ellos, pero soy capaz de saber qué va a decir mi madre en cada momento. Y yo creo que eso es tan impresionante como las profecías de los Cantares.

—No seas tan dura con ella, cariño —le dice mi padre—. Pero sí tienes que ser más consciente de quién eres, Brianne. Hoy me han comunicado mis hombres que cada vez son más los crímenes a manos de los nadhur. Si alguno de ellos te identificara, pondría tu vida en peligro. Tu cabeza es más valiosa que cualquier cristal de las minas.

—Te he dicho en incontables ocasiones que deberías ponerle una escolta especial con alguno de tus soldados de confianza. —La furia de mi madre ahora se torna contra mi padre, que es el general mayor del ejército y podría hacerlo con un chasquido de dedos. A la mitad de los presos de Rolvara los ha apresado él, y aun así me da más miedo mi madre.

—No es necesario, mamá.

—Yo creo que sí —me dice antes de volver a gritarle a mi padre.

—Estoy de acuerdo en que es demasiado inocente, pero no es necesario movilizar medio ejército para protegerla —se excusa él.

¿Demasiado inocente?

Aprieto la servilleta que tengo desplegada en las piernas. Eso es demasiado incluso para la paciencia que llevo toda la vida cultivando.

—Me tengo que ir —digo, sin esperar para levantarme.

—Pero si apenas has tocado el desayuno.

—No puedo llegar tarde al entrenamiento.

—De acuerdo... ¡Pero no vuelvas a venir sin escolta! —No sé si me lo suplica o me lo ordena.

—Ya tengo veintitrés años, mamá... ¡Prácticamente veinticuatro!

—¡Y colócate bien las mangas del uniforme! —me grita. Parece darle igual. Apresuro los pasos por el pasillo para no escucharla más.

Tras un paseo largo que me he tomado la libertad de hacer, llego al mercado, el cual tengo que cruzar para acceder al punto de encuentro del entrenamiento. A menudo, la gente conoce más los nombres y dones de los hijos de la tormenta que sus rostros, así que me valgo de eso y mi capucha para taparme y pasar desapercibida. Los tenderetes intentan atraer mi atención con sus olores, brillos y colores, pero no sucumbo a ellos. Lo que sí logra que afloje el ritmo es un niño nadhur que parece llevar demasiados días sin comer. Se lleva a la boca las pocas migajas duras que ha conseguido reunir de los puestos del mercado.

De la faltriquera que siempre llevo a la cintura, llena de todos los cristales preciosos que esperan mi magia para ser activados, cojo el esticatine y lo manejo con facilidad con solo una mano, haciéndolo flotar entre los dedos mientras comienzan a aparecer destellos.

Con solo un par de vueltas, dos grandes trozos de pan ruedan por el mostrador del puesto y caen encima del regazo del niño, que, asombrado, mira a su alrededor en busca de respuestas. Pero no le da muchas vueltas; enseguida se esconde los panes bajo la ropa y sale corriendo.

Sigo andando con una sonrisa, pero de repente me empujan por detrás y me doy de bruces contra el suelo. El golpe ha sido tan inesperado que ni siquiera me ha dado tiempo a poner las manos por delante para amortiguar la caída.

—¡Mi pulsera! —Al caer se me ha soltado de la muñeca.

—Lo siento mucho, señorita. Déjeme ayudarla. —El hombre que ha chocado conmigo me ayuda a levantarme, y observo su rostro tapado con diferentes telas.

—¿Qué...?

—También puedo ayudarla con eso. —Comienza a sacudir mi uniforme del polvo que se le ha quedado impregnado sin importar los límites que sus manos están cruzando.

—¡Oiga...!

—Ya está, impoluta, como siempre. —Me guiña un ojo.

—¿Como siempre? —Entrecierro los ojos para escrutar los suyos. ¿De qué me suenan?

—Eh, ¡tú! —Unos soldados aparecen por una de las callejuelas y señalan al hombre.

—Será mejor que me sigas —musita mientras los soldados se acercan.

—¿Yo? ¿Por qué?

—Porque no creo que esos de ahí pregunten antes de desen­vainar sus espadas —dice antes de salir corriendo.

Me palpo la túnica con la que me cubro y de repente siento que estoy más cargada, y de los bolsillos saco un puñado enorme de joyas.

—¡Tiene un cómplice! —Me señala uno de los soldados cuando lo ve.

Intento quitarme la túnica para que vea que soy una hija de la tormenta y que no tengo nada que ver con el delincuente, pero no reacciono tan rápido como mi mente querría.

—¡No! ¡Yo no...! —Suelto las joyas de nuevo dentro de los bolsillos y no sé si es el miedo a ser apresada o a la reacción que tendrían mis padres al explicarles qué hacía con un ladrón, pero salgo corriendo detrás del miserable que ha metido las joyas en mis bolsillos sin pararme a preguntarme si los soldados me reconocerían.
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De repente estoy corriendo más que en toda mi vida y mis pulmones arden, pero no me detengo. Mis piernas me gritan que siga, que no me deje atrapar.

—¡Eh! —intento llamar la atención del ladrón.

—¡Cuidado! —Frena en seco después de mirar hacia atrás y ver lo cerca que está un soldado de cogerme. Deja que yo pase de largo antes de soltar la madera de un carro que transporta verduras y frutas—. ¡Lo siento! —le dice al comerciante cuando este se queja—. Tú ve por ahí. —Me señala una puerta acompañada de un letrero bien llamativo y colorido.

—¡¿El burdel?!

—¿Quieres que te pierdan de vista o no? —Me mira descaradamente el escote—. Con ese busto serás una más. No llamarás la atención; no de los soldados, al menos.

Intento cruzarle la cara, pero él me detiene, agarrándome por la muñeca. No puedo verle la cara, pero por cómo se le levantan las telas que tiene sujetas a la capucha y que le tapan la boca, sé que está sonriendo.

—¡Al ladrón! —Los soldados vuelven a retomar la carrera.

Pataleo en el suelo antes de hacerle caso y atravesar el burdel.

Corro a través del edificio intentando no toparme con nadie mientras veo, a través de las ventanas, cómo el ladrón es capaz de saltar por encima de las vigas que hay de un edificio a otro en los callejones y cómo se vale de las irregularidades de los muros que le permiten coger aún más ventaja.

Cuando salgo por la puerta trasera, miro a un lado y a otro para asegurarme de que no hay nadie, pero entonces un soldado cae a mis pies, haciendo tronar, en un sonido hueco, todo su cuerpo contra el suelo.

Me tapo la boca a medio grito antes de mirar hacia arriba.

—¡Perdón! —me dice el ladrón desde lo alto de una viga.

—¿Es que también me quieres matar?

—¡A la taberna! —La señala, saliendo del callejón, al otro lado de la plaza—. ¡Vamos!

Aunque no es su insistencia lo que hace que vuelva a correr, sino las flechas que los soldados comienzan a lanzarme tras doblar la esquina.

Voy a morir. Voy a morir, y todo por un puñado de joyas que ni siquiera he robado yo... ¡Voy a morir por su culpa!

Cuando cruzamos la plaza, hay tanta gente que nos cuesta esquivar a todos los mercaderes y sus carros, por no hablar de los clientes.

Tan pronto como llegamos a la taberna, nadie lo mira a él, pero muchos me miran a mí. El uniforme que asoma por mi túnica es demasiado llamativo. De un vistazo rápido puedo ver a más de un nadhur levantando una jarra de cerveza.

—Si te dijera la de normas que me estás haciendo romper en solo una mañana... —le susurro.

—¿Me contarías también el castigo que te pondrían papá y mamá? —Sigue sin soltarme de la mano, por lo que cuando empieza a moverse entre los clientes, me arrastra detrás de él sin remedio.

La puerta de la taberna se abre y los soldados irrumpen en la tranquilidad ebria del local, pero, para cuando nos ven, nosotros ya estamos saltando por una de las ventanas al exterior.

—No los perderemos jamás —me quejo.

—Desde luego eres una mujer de poca fe.

—¿Y tú qué sabes de mi fe?

Entonces, de uno de sus bolsillos saca un pequeño cristal morado que no logro identificar. Lo coloca en un hueco de la pared que, al entrar en contacto, mueve una de las rocas que decoran el patio interior de la taberna y abre ante nosotros un pasadizo.

Me introduzco en él e ignoro los raspones que me estoy llevando en los muslos mientras él cierra la roca detrás de nosotros.

Él también cabe por unos pocos centímetros en la gruta, aunque por ángulos muy diferentes a los míos.

Guardamos silencio y escuchamos a los soldados inspeccionar el patio al otro lado de la pared.

—¿Por dónde se han ido? —pregunta uno.

Por el ruido de los pasos alejándose, imagino que están subiendo las escaleras que he visto a la izquierda de la gruta.

—¿Ves? Los hemos perdido.

—Ya...

Avanzo hasta salir a un recoveco mucho más amplio de la gruta y agradezco que sea un trayecto corto hasta que damos con una salida que da a una casa abandonada. Escucho el romper de las olas. Estamos muy cerca del acantilado.

—¿Qué? ¿Ni un «gracias»?

—¡¿Un «gracias»?!

Me da igual lo mucho que me pida que baje la voz, le grito como jamás le he gritado a nadie.

—¿Te sientes mejor después de haber gritado?

—¿De quién son? —Saco las joyas de los bolsillos de la túnica.

—Mías. —Se adelanta para cogerlas, pero yo doy otro paso atrás.

—¿De quién son? —Repito—. Se las devolveré.

—¿No crees que a quien sea que se las haya quitado ya tiene suficientes riquezas? Otras familias las necesitan mucho más que ellos, te lo aseguro.

Le doy la espalda para salir de la casa abandonada y huir del olor a putrefacción cuando oigo cómo sus pasos se acercan velozmente.

Solo tengo que mirar un segundo por encima de mi hombro para saber que intenta detenerme, por lo que vuelvo a correr, esta vez para huir de él y sus manos, que tratan de agarrarme.

—¡Déjame!

—Devuélveme mis joyas.

—¡No!

—Pues no te dejaré. —Recorta mi ritmo con facilidad y se adelanta para ponerse frente a la puerta de salida.

Me coge por ambas muñecas y me hace retroceder hasta tenerme de espaldas contra una pared.

Yo intento zafarme, me muevo todo lo bruscamente que puedo, pero eso solo parece divertirle. Estiro el cuello para agarrar la tela que le cubre media cara con los dientes y descubro su rostro.

—Tú...

—Pero si muerde. —Sonríe—. Hola de nuevo, Bri. —Parece satisfecho de que lo recuerde.

—Brianne —le corrijo—. Yo también abreviaría tu nombre de forma estúpida si lo conociera.

—No tienes por qué conocer mi nombre. Lo único que tienes que saber es que me voy a quedar con esas joyas. —Las señala con un movimiento de cejas—. Hagas lo que hagas.

Intento pensar en cómo salir de esta situación, pero ninguna de las lecciones de protocolo o magia que he recibido a lo largo de mi vida me ha preparado para esto. No llego a mi faltriquera, así que gruño de desesperación y luego abro las manos y suelto las joyas.

El ladrón las coge antes de que caigan al suelo y se las guarda en la bolsa que le cruza el torso.

—Si pudiera usar mi magia, te ibas a...

—No lo harás.

No sé si es lo que dice o cómo lo dice. Puede incluso que sea cómo me mira... Pero me deja sin palabras y hace que me sonroje.

—Suéltame las muñecas y lo verás.

—No me sorprenden tus truquitos. Los nadhur tenemos nuestra propia magia.

Me río con descaro.

—¿A leer la mano y a los posos de las tazas de té lo llamáis magia? ¿A tirar cartitas sobre una mesa que supuestamente interpretáis? Eso no es magia.

—Sí lo es. El profeta fue un nadhur y un hijo de la tormenta... No somos tan distintos tú y yo.

A menudo, los nadhur que nacen bajo la tormenta rechazan sus raíces al crecer. Al fin y al cabo, son criados bajo el manto de los monarcas y las familias nobles del acantilado, por lo que les es más fácil olvidarse de unos padres que ni siquiera tienen la obligación de vivir una vida sin encajar. Los demás pasan por alto su ascendencia nadhur por el poder que manejan y, aunque no son los favoritos de la corte, sí tienen una vida digna. Más digna que la de un ladrón, desde luego.

En nuestra generación de hijos de la tormenta tenemos a Kester, un nadhur que realmente detesta mencionar su ascendencia. Se le pone muy mal carácter cuando se refieren a él como tal y se esfuerza en demostrar que puede ser igual que los demás. Yo siempre he pensado que lo es. Que es incluso mejor que muchos manejando ciertos cristales.

—Vuélvemelo a preguntar cuando te comprima los pulmones sin siquiera tocarte.

—Yo también puedo dejarte sin aire, y sin necesidad de magia. —Se inclina hacia mí y siento un cosquilleo.

Me agito de nuevo para hacer mi enfado evidente, pero ni siquiera cuando mi cara se acerca demasiado a la suya él da un paso atrás. Se queda donde está, disfrutando de mi tortura.

—Si tanto te jactas de tus habilidades como nadhur, ¿no podrías usarlas para algo bueno?

—¿Qué considerarías tú algo bueno? —No cede ni un centímetro de espacio entre los dos.

—Realizar un oficio, emprender un negocio, ayudar a alguna familia... Recuperar la pulsera que una chica ha perdido al ser usada para asegurar las joyas en plena huida de las autoridades... Cualquiera de esas, elige.

—Todas imposibles. —Niega con la cabeza divertido.

—Cabrón.

—Casi escupes purpurina por la boca al decirlo. No te va lo de ser mala.

—No pediré perdón por tener modales. —Elevo el mentón, pero creo que eso solo sirve para que se reafirme.

—Está bien. —Se separa de mí—. Hasta la próxima, Bri.

Abre la puerta y, antes de que yo pueda reaccionar, ya está escalando por las maderas y las ventanas de la fachada de enfrente.

—¿Vas a seguir sin darme tu nombre? —le pregunto cuando salgo a la calle.

—Creo que sí. —Se detiene a medio camino para mirarme—. Me gusta cómo me miras intentando averiguarlo.

Yo bajo la vista, tan divertida y llena de adrenalina que el polvo y los rotos de mi uniforme no me importan tanto.
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Corro. Corro como si aún huyese. A lo lejos del camino empedrado puedo ver los carruajes en los que han llegado al entrenamiento los demás hijos de la tormenta. Me cuelo entre ellos aprovechando que nuestro preceptor de Seguridad y Protección del Reino está dándonos la espalda.

—¿Tan mal te ha ido con tus padres como para que llegues así de tarde? —me pregunta Rhadric, sin apartar la mirada del frente, pero consciente de lo mal que lo estoy mirando.

—No preguntes. —Apoyo las manos en las rodillas mientras cojo aire.

—¿Se puede saber dónde has estado? —Mira de reojo a mi ropa polvorienta y rota.

—Ya te lo he dicho: no preguntes.

El sol está alto y las atalayas que protegen Rolvara brillan con un fulgor impresionante. Su coraza de cristal parece frágil, pero Rhadric nos ha contado que son incluso más resistentes que las rocas de los bastiones de las Islas Perdidas. Es el único privilegiado que ha podido visitar lugares más allá del reino, incluso del continente.

—Bienvenida, Brianne —saluda Savion, el preceptor—. Nos honra, al fin, contar con tu presencia.

Trago saliva, avergonzada. Siento cómo las miradas se me clavan punzantes y no solo la grisácea del preceptor, sino también las de mis compañeros, que se preguntan en voz demasiado alta cómo puedo destacar tanto a pesar de ser tan irresponsable.

—Mis disculpas, preceptor Savion. —Mi voz suena firme—. No volverá a pasar.

—Eso espero. —Se gira de nuevo y, dejando caer su peso en el bastón, eleva el mentón para mirar las atalayas de cristal—. Después de lo que os he contado y hemos repasado, podéis empezar. Recordad bien vuestra labor, hijos de la tor­menta.

—Portamos la magia. Controlamos los cristales. Nuestro es el deber de proteger el reino —respondemos al unísono.

Le agradecemos sus palabras con un ligero movimiento de cabeza y, de los veintitrés de mi generación, casi todos se desperdigan por el reino para acudir a otras atalayas. Mi grupo y yo nos quedamos en la atalaya central. Siempre lo hacemos. Porque Rhadric es el hijo de la tormenta más poderoso.

—Seremos nosotros quienes recibamos el mérito de este entrenamiento —le dice Sahar a Rhadric antes de alejarse.

Si alguien me preguntara por la definición de competitividad poco sana, la señalaría a ella. Aunque en parte la entiendo. Cuantos más méritos, más medallas, y cuantas más medallas, más reconocimiento de nuestros reyes; lo cual suele ayudar a dos cosas: a conseguir una buena localización en el campo de batalla en caso de guerra y a conseguir un buen cónyuge. Y ella es la hija de Dusk Hegald, un hombre importante dentro de las esferas políticas del reino. El cabecilla del movimiento radicalista contra los nadhur y uno de los hombres con más influencia sobre el pueblo.

Pero Rhadric no entra en su juego, es demasiado elegante y no le importan los méritos. Yo sí lo hago. Yo tengo la mitad de elegancia y, aunque tampoco me importan los méritos, es una delicia ver a Sahar molesta. Detesto su mirada castaña afilada y esa coleta negra tan alta y prieta.

—¿No te incomoda estar rodeado de personas que quieren competir contigo constantemente para lograr lo que tú has conseguido? —le digo a Rhadric—. Es como si estuvieran deseando verte fracasar.

—Eso es algo que va con mis títulos. Verás, soy Rhadric, príncipe heredero, consejero real y «ese cabrón al que hay que hacer caer». A su servicio. —Hace una reverencia tonta que me hace reír.

—¿Y estar rodeado de chicas y chicos que no dejan de mirarte como lo hace Halikah?

Ambos miramos hacia el grupo de Sahar. Puedo notar cómo Rhadric contiene la risa.

—¿Cómo me mira? —Levanta una ceja.

—Ya sabes cómo.

—No, no lo sé. Solo hay una mirada que me importa.

Se me eriza hasta el último vello de los brazos y tengo que controlar la respiración para no atragantarme con mi propia saliva. Rhadric es la intensidad en su estado más puro. Todo lo que hace, lo hace sabiendo el efecto que tiene. Y a mí no me gusta estar siempre al descubierto ante él.

Cuando voy a responderle, Cioran nos alcanza.

—¿Qué quieres, Cioran? —le pregunta Rhadric; parece molesto por su presencia.

—Formo parte de vuestro grupo, por si se os había olvidado.

Cioran es mi mejor amigo, pero nunca ha llegado a congeniar con Rhadric... Puede que sea porque a Cioran le encanta ser el centro de atención y Rhadric le arrebata el foco cada vez que aparece.

—Cómo se me iba a olvidar... —Rhadric pone los ojos en blanco.

—Eres tú el que no tendría por qué estar aquí, príncipe heredero. ¿Por qué vienes si eres el único hijo de la tormenta que no está obligado a perder el tiempo en estos entrenamientos?

—Superación —responde.

—Estupidez —rebate Cioran—. No tienes que demostrarle nada a nadie. Todos sabemos que te has ganado tus títulos, no te los han otorgado solo por ser el hijo de los reyes.

Todos los presentes hemos captado la ironía, pero Rhadric además la saborea.

—¡Otros grupos ya han comenzado! —Me pongo entre ambos para evitar que Rhadric le asesine con la mirada... O con uno de sus cristales. Podría hacerlo.

Miro a Rhadric y puedo ver sus grietas. Siempre intenta parecer de una pieza, pero en el fondo le rompe el hecho de haberse quedado huérfano la misma noche que nació, no haber conocido a sus padres y haber llegado solo al mundo. A veces, por mucho que me esfuerzo por hacerle saber que no lo está, parece no querer verme, no ver a nadie; se sume en sus sombras y no encuentra la manera de salir de ellas.

Él se da cuenta de cómo lo miro y me sonríe antes de pasar el dorso de su dedo por mi mejilla. «Esa es la única mirada que me importa», me dice con el gesto.

Son estos pequeños momentos entre los dos, en los que él me mira como si fuera lo único valioso de toda Rolvara, cuando por un rato me creo que su corazón está tan lleno por mí como el mío por él.

Pero nuestra conexión es interrumpida en cuanto el preceptor nos grita nuevamente. Tengo que obligar a cada uno de mis nervios a controlarse para centrarme en la altura tan imponente de la atalaya que nos toca reforzar. Sus reflejos centellean como si el cristal que la compone naciese de la luz del sol y la luna.

—Un día vas a hacer que te mande castigar —le susurro a Cioran señalando a Rhadric con el mentón.

—Nunca me han importado unos azotes. —Me guiña el ojo.

No tiene remedio.

Nos acercamos a la base para reforzar el poder del yros. Lo tenemos que hacer porque el poder de este cristal es tan desbordante que no es perenne, tiene que ser recargado.

Rhadric saca de su faltriquera un cristal rarísimo, de color verdoso con un veteado negro y totalmente opaco, que nos deja boquiabiertos.

—Un cristal naor... Ni mis padres en las minas han visto uno de esos desde hace años —dice Cioran.

—Tenemos un buen depósito de cristales en el castillo, pero hay que saber cómo buscar los mejores. Hoy demostraremos cómo otorgarle a nuestra atalaya una habilidad nueva de protección y contraataque para activarse bajo unas condiciones específicas —aclara Rhadric.

—¿Qué condiciones? —pregunta Cioran.

—Amenaza de fuego. —Saca un cristal pyreo de su faltriquera para unirlo al cristal naor.

—Eres un cerebrito —resopla molesto.

—Tú céntrate en lo básico —le dice.

Cioran, unos pocos hijos de la tormenta más y yo sacamos nuestros trozos de cristal yros de las faltriqueras para recargar la atalaya.

Comenzamos a mover las manos frente a las paredes, y los destellos nos rodean, nos mueven la ropa y nos revuelven el pelo. Los yros orbitan sobre nuestras manos mientras canalizamos su poder para traspasarlo en ráfagas de luces rosas que vibran y van subiendo hasta la punta en latidos rítmicos. Dejamos que la magia fluya desde el cristal hasta la atalaya, usándonos a nosotros de canal.

—Ya casi lo tenemos —le digo a Rhadric.

Este cierra los ojos y canaliza el poder del naor a través del cristal pyreo, que también da vueltas a su alrededor. Añade un latido de luz verde a la magia. El viento sopla en todas las direcciones.

—Ya está. —Rhadric sale del trance y vuelve con nosotros—. Creo que ya está.

Todos los del grupo apretamos nuestros cristales y dejamos que esa familiar sensación de sobrecarga de energía nos recorra los dedos hasta que las rocas se tranquilizan.

—Habrá que ver si funciona. —Sahar ha vuelto ya de reforzar su atalaya y se cruza de brazos después de ver el latido de luz verde que hemos añadido a la nuestra.

El preceptor Savion se separa unos pasos de nosotros mientras saca un cristal pyreo de su faltriquera. Sus largos dedos recorren la superficie pulida a la vez que guarda silencio, concentrándose. Necesita sentir la energía del cristal y apoderarse de ella antes de soltarla por completo contra la atalaya y comprobar la efectividad del trabajo de Rhadric.

Rhadric lo observa y yo puedo notar lo tenso que está su cuerpo. Solo hay que fijarse en una de las venas de su cuello. Ansía plenamente haber usado bien su magia y obtener un resultado digno de su esfuerzo. El orgullo que siento al ver cómo crece y cómo se supera es algo inevitable en mí. Sé lo que le gusta y lo que detesta. Sé que le encanta la magia, le encanta mejorar... y a mí me encanta cómo su mirada brilla al toparse con la mía.

—¿El preceptor Savion acaso va a...? —me susurra Cioran.

De los dedos del preceptor comienzan a centellear chispas.

—Sí —musito atónita—. Va a hacerlo.

Para sorpresa de todos, consigue canalizar por completo la energía entre sus manos. Sus dedos terminan de prenderse fuego y amasa ese calor, quedando finalmente como dos esferas flamantes perfectas flotando en equilibrio sobre sus palmas.

El preceptor Savion lanza las dos esferas de fuego contra la atalaya y nos paraliza por completo. Nunca habíamos visto un manejo del fuego así. Hay cristales muy difíciles de controlar, y el pyreo es uno de ellos.

El pyreo gira embravecido alrededor del preceptor mientras la llamarada sube por toda la atalaya, arrancando más de un grito de pavor entre quienes pasan cerca. El fuego intenta comerse el cristal, calentarlo hasta resquebrajarlo, pero por mucho que la magia de los preceptores sea potente, la protección de Rhadric ha sido maravillosamente ejecutada, y el fuego se extingue antes de prender nada.

—Pues parece que sí funciona. —Los huesos del preceptor Savion parecen afectados después de su ejecución, pero no su sentido del humor.

Se guarda el pyreo en la faltriquera, orgulloso de su alumno.

Su generación es la anterior a la nuestra, cuando hubo otra tormenta donde nacieron otros pocos elegidos. Hará más de cincuenta años de aquello. Los de mi generación debemos sustituirlos en la protección del reino. Y ellos deben enseñarnos a hacerlo.

—Puede dejarnos los méritos a mi equipo y a mí en nuestros aposentos, preceptor. Muchas gracias. —Rhadric pasa un brazo por encima de mis hombros y nos alejamos entre risas mientras Sahar está a punto de gritar lo injusto que le parece.
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La mañana siguiente parece aburrida hasta que Rhadric llama a mi puerta.

—Te vienes al mercado —dice, aún agarrado al pomo.

—¿Es una orden? —le pregunto divertida, soltando de inmediato el libro que tenía entre manos.

Un paseo con Rhadric es mucho más apetecible que seguir leyendo acerca de la Guerra de los Mil Cristales. Una guerra civil rolvarense que llamaron así porque la necesidad de la corona por derrotar a los nadhur sublevados la llevó a descubrir muchísimos cristales nuevos en la mina; los cuales después pudieron usar en batalla.

—Si voy a la siguiente clase del preceptor Savion sin haberlo terminado, será culpa tuya.

—Has tenido casi un mes para terminarlo... Pero, por supuesto. ¡Todas las culpas a mí!

Ambos reímos mientras sus escoltas nos siguen hasta el exterior.

El mercado bulle de vida: los niños corren entre los puestos, las telas ondean al viento, y el aroma del pan recién horneado se mezcla con el de las frutas de estación.

Rhadric se centra en mí, en seguir hablándome para ignorar que todo el mundo lo mira aunque él intente pasar desapercibido. Pero es imposible, no solo por ser quien es o por los escoltas, sino también por él; por su porte y presencia, que embaucan a cualquiera.

—¿Ya lo tienes todo preparado para el aniversario de la tormenta? —me pregunta Rhadric mientras examina unas dagas.

—¿Te refieres a que si me han dejado elegir el vestido y los zapatos que llevaré?

—Exacto. —Se ríe—. Sé que tu madre, en ocasiones, puede ser... intensa.

—¿Solo en ocasiones? Es insufrible la manera en la que está desesperada por empezar con la temporada de cortejo.

Me mira de reojo.

—Eso sí será entretenido, ¿no? —dice con frialdad—. Un catálogo de hombres ansiosos por hacerse con la mejor y más guapa de las hijas de la tormenta.

—Rhadric —le reprocho con suavidad, aunque no puedo evitar sonreír un poco. Me gusta cómo frunce el ceño, como si el pensamiento lo irritara.

—¿Y tú? ¿Estás... interesada en conocer pretendientes? —Su tono es ahora más bajo, más denso. Desvía la mirada a las coloridas frutas de un puesto.

—No lo sé —respondo encogiéndome de hombros.

—No te merecen. No son más que desconocidos.

—¡Pero mis padres insisten! No puedo seguir rechazando propuesta tras propuesta solo porque...

Rhadric exhala con fuerza cuando mi voz se apaga. Su mirada se clava en mí con una intensidad que me hace olvidar el bullicio del mercado.

—¿Por qué? —me pregunta.

—Hay anhelos que es mejor no compartir, Rhadric.

Tantas cosas podrían salir mal si le confesara mis sentimientos... Los reyes podrían no verme digna y prohibir nuestra unión, despojándome de cualquier privilegio y ensuciando el nombre de mi familia. Es demasiado arriesgado.

—Tendré que actuar yo si no lo haces tú.

—¿A qué te refieres?

Creo que mi corazón se atasca unas milésimas de segundo.

—A que no dejaré que te alejen de un futuro brillante.

«No dejaré que te alejen de mí», leo entre líneas.

Por un segundo, el mercado desaparece. Solo estamos él y yo... Hasta que el griterío de un rincón del mercado llega a nosotros.

—¡La corona debería hacer más! —grita Dusk Hegald, el padre de Sahar.

El hombre, al igual que siempre que da uno de sus discursos de odio, está subido a unas pequeñas escaleras.

Sahar usa su piedra gèlya para controlar una brisa que hace llegar panfletos a todos los que se van reuniendo a su alrededor.

Cuando el panfleto llega a mí, quiero romperlo inmediatamente. No es más que una sarta de mentiras y prejuicios sobre los nadhur.

—Le falta decir que la carencia de trigo de la temporada pasada también fue culpa de los nadhur —le susurro irónica a Rhadric.

—Pero tiene razón en todo lo demás —comenta él leyendo el panfleto con muchísima más curiosidad que yo.

—Rhadric...

—Es verdad, Brianne, esa gente solo ha traído problemas.

—Sus antepasados llegaron aquí muchísimo antes que tú y que yo, muchísimo antes que otras familias nobles que migraron desde otros reinos... ¿Por qué son ellos menos entonces? ¿Por qué no tienen los mismos derechos?

—¡La corona debería aprobar leyes que nos protejan de esos delincuentes! ¡A nosotros y a nuestros hijos! —sigue gritando Dusk Hegald.

Miro entre la muchedumbre de extremistas y veo a algún otro hijo de la tormenta ayudando a Sahar a repartir los panfletos. Entre ellos está Kester. Y, aunque siempre he sabido que renuncia a sus raíces, me pregunto cómo le hará sentir esta situación. Reparte mensajes de odio mientras sus ojos castaños se empequeñecen cada vez que evita la mirada de aquellos que ven en su piel ligeramente más morena y en su pelo rebelde a un nadhur.

Un movimiento al otro lado de un puesto de telas llama mi atención. Entre las lonas de colores, una figura encapuchada se desliza como una sombra escurridiza. Es rápida, demasiado para no llamar mi atención. Algo en su movimiento, en la forma en la que las telas de su rostro se sacuden al correr con disimulo, me resulta familiar.

Entorno los ojos. El encapuchado gira una última vez antes de perderse entre los callejones laterales, y entonces comprendo quién es.

—Es ese nadhur... —susurro.

Lo que me hace apretar los dientes no es que esté allí, sino el saquito que lleva entre las manos.

—¿Qué...? —Rhadric no entiende mi reacción. Tampoco entiende que ahora esté dando zancadas, alejándome de él—. Brianne, ¿qué ocurre?

—Nada —respondo con una sonrisa fingida, ya metida entre las lonas—. Solo dame... Dame un segundo.

No sé mentir. Soy nefasta. Así que no espero su réplica. Me escabullo por una callejuela para seguir al nadhur. Cuando por fin lo alcanzo, lo sujeto del brazo y lo empujo contra una pared.

Se queja en cuanto las irregularidades del selkos se le clavan en el cogote.

—¡¿Tú estás loco?! ¿Robando en mitad del discurso de Dusk Hegald? ¡Los hombres y mujeres más poderosos del reino están ahí!

Él se ríe, como si mi furia fuera parte de un juego.

—Hola a ti también, Bri. Qué bien verte. ¿Ya me echabas de menos?

—¿Qué has robado? —Ignoro su pregunta.

—¿Por qué supones que he robado algo?

—¿Qué llevas en ese saquito? —Lo señalo.

—No te lo puedo enseñar. —Se lo guarda.

—Me lo vas a enseñar. —Comienzo a hurgar entre las telas de su túnica.

—Si querías que hiciéramos cosas inapropiadas solo tenías que decírmelo. —Me agarra las muñecas y me da la vuelta, poniéndome contra el muro.

—Yo no... ¡Suéltame!

Mis pómulos pueden acabar siendo lava en cualquier momento. Tanto por lo cerca que lo tengo como por lo que su descaro me hace sentir en el estómago.

—¡Suéltala! —Rhadric aparece al final del callejón. Ni siquiera espera a que sus escoltas desenvainen sus espadas. Abre su faltriquera y se pone a hacer girar un puñado de cristales entre las manos.

El nadhur me pone delante de él, reteniéndome como escudo ante Rhadric sin dejar de agarrarme las muñecas a mi espalda.

—Si esta muchacha te importa lo más mínimo, baja esos cristales —le dice a Rhadric.

Rhadric lo hace con un gruñido que jura acabar con él como me haga la más mínima herida.

—Vaya, vaya, vaya, así que tú y el principito... —me susurra el nadhur.

—¿Es que no sabes estar callado ni cuando tu vida está en peligro? —le digo.

—Situaciones así suceden más de lo que me gustaría —me responde—. Aunque nunca con una rehén tan guapa.

Me da un beso en la mejilla a través de las telas que cubren su rostro. No sé si lo hace por provocar o porque le apetece.

Justo cuando Rhadric comienza a activar de nuevo sus cristales en respuesta, el nadhur me empuja encima de él, tirándonos a ambos al suelo. En menos de lo que nos cuesta recomponernos, ha desaparecido entre las vigas de madera que dan a los tejados.

—¡Seguidle! —les ordena Rhadric a sus soldados. Estos salen corriendo y nos dejan a los dos a solas.

—¿Estás bien? —me pregunta con mi rostro entre sus manos, yo aún encima de él.

—Sí, perdona, no quería...

—No tienes nada por lo que disculparte. —Me abraza como nunca me ha abrazado: con miedo—. Si ese nadhur llega a hacerte algo...

Sus palabras se diluyen y ambos disfrutamos del calor del otro durante unos instantes más.
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Después de cenar, me dejo caer en la cama y resoplo agotada. Algo se me clava en la espalda, justo entre los omoplatos, y me quejo ante el pinchazo. Ya ni mi cama parece segura hoy.

Cuando me giro para ver qué es lo que me ha hecho dar el brinco, vuelvo a resoplar: el mérito del último entrenamiento del preceptor Savion. Me tumbo de nuevo con el pin rosa de cristal yros entre los dedos. No lo quiero. No quiero más méritos.

«Deberías lucirlos con orgullo». Casi puedo escuchar la voz de mi madre en mi cabeza. «De esa manera más pretendientes se fijarán en ti».

Tiro el mérito a la mesa sin importar que acabe rodando hasta el suelo.

El sonido del mar que entra por el balcón me hace respirar relajada y desentumecer los músculos. Sobre todo los de las piernas, que aún no perdonan la carrera innecesaria de ayer.

Me quito el uniforme y lo dejo caer al suelo. Después de una buena ducha cojo mi camisón y salgo al balcón. Mi mirada se va a un tumulto de soldados que avanza por uno de los tres puentes que conectan el peñón del castillo con el resto del reino.

—No puede ser... —mascullo fijándome bien en a quién escoltan—. Es Palova.

Su preciosa melena pelirroja y sus despampanantes curvas parecen eclipsadas por su mirada perdida. Se agarra temblorosa a los soldados que la mantienen erguida. No parece ella; más bien parece un fantasma de su propio ser. Débil, indefensa, atemorizada y rota.

—¿Quién es esa? —me pregunta una voz.

—Palova. Una hija de tormenta que... —Entonces abro los ojos como platos—. ¿Qué...? —Me asomo por la barandilla del balcón y veo cómo alguien termina de trepar. Casi me hace caerme de espaldas.

—¡Perdón! No quería asustarte. —Para cuando dice esto, está agarrado a la barandilla de mi balcón y se impulsa para quedarse sentado.

—¡Tú! ¿Qué haces ahí? ¿Cómo has...?

Está dentro de los terrenos del castillo. Si cualquiera de los soldados lo viera, podrían encarcelarlo de inmediato. Incluso atravesarlo con una espada.

—¿Quieres que te explique la técnica para subir hasta aquí o pasamos directamente a la fase en la que crees que soy capaz de cualquier cosa?

—¿Lo de ser un egocéntrico redomado es cosa tuya o de todos los nadhur?

Salta del poyete y en un primer momento doy un paso hacia atrás, pasmada por su agilidad. Comienza a acercarse.

—¡No des un paso más! —le advierto.

—¿Es que me tienes miedo? —La idea parece gustarle—. ¿No llevas tu aselri encima para protegerte?

—¡Aléjate! —le grito cuando da un paso más.

—Si sigues hablando tan alto nos pillarán.

—¿Ahora quieres hablar? Esta mañana parecías más dispuesto a cortarme el pescuezo.

—¡Tu cuello jamás ha corrido peligro entre mis manos, Bri! Solo necesitaba una distracción. —Me mira de arriba abajo—. Y empiezo a entender que tú eres demasiado buena en eso.

Enseguida me doy cuenta del camisón blanco que llevo puesto y de que no llevo nada debajo. Para colmo, la luz del cuarto no ayuda con las transparencias.

—Te sienta de maravilla —me dice.

Me adentro en la habitación y, cuando llego a los pies de mi cama, me coloco la tela rosa del colchón por encima de mis brazos y pecho.

—Lo decía en serio. —Parece decepcionado con mi nuevo complemento.

—Ya... —carraspeo—. Sigo sin entender qué haces aquí.

Pasa demasiado tiempo examinando la elegancia y riqueza de las que vivo rodeada.

Estudia cada rincón de mi cuarto.

—¿Es que has venido a robarme? —Me cruzo de brazos.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Que estés olfateando como un perro cada detalle de la habitación.

—Jamás haría tal cosa.

Debería echarle, debería repetirle lo indebido que es que esté aquí... Pero me quedo quieta en el sitio, dejándome llevar por la sensación prohibida de tenerle en mi cuarto, del mareo que me provoca saber que los guardias podrían abrir la puerta en cualquier momento, del nudo que se me forma en el bajo vientre al tenerle cerca.

—Si no estás aquí para robarme ni ponerme en evidencia —de lo segundo sigo sin estar segura—, ¿por qué has venido?

—A traerte esto. —Su sonrisa pícara desaparece para dar paso a una mucho más sincera, más transparente, una que no necesita ocultar nada.

Coge el saquito que esta mañana no quería enseñarme y me lo ofrece.

—Es mi pulsera... —Lo sé incluso antes de sacar la joya por completo de la funda de terciopelo—. ¿Esto es lo que escondías? ¿Por qué no me lo has dicho? ¡Pensé que habías vuelto a robar!

—Técnicamente he tenido que hacerlo.

—¿Cómo dices?

—La he buscado por todo el mercado, pero es una joya del castillo, exquisita para cualquiera. Alguien ya se la había quedado y revendido. Aun así, he conseguido dar con ella y he acabado comprándola.

—¿En serio...? —Me quedo sin palabras—. ¿En serio has hecho todo eso solo para devolvérmela?

—La perdiste por mi culpa, era lo menos que podía hacer.

—Gracias.

—Menos mal. —Se encoge de hombros—. Pensé que no la ibas a querer después de lo cara que me ha salido... He tenido que robar unas cuantas monedas más.

—¿Que has hecho qué?

—Shhh. —Me pone una mano sobre la boca. He gritado demasiado.

Oímos pasos al otro lado de la puerta, seguramente sea Vassos, dando vueltas de un lado a otro para que no me escape de nuevo.

El nadhur comienza a bajar la mano de mi boca confiando en que no volveré a levantar la voz y ambos nos quedamos mirándonos, sabiendo la de inconvenientes que podría causarle con solo gritar.

Nuestras respiraciones se sincronizan con la intriga de mi siguiente movimiento.

—Ahora, además de cómplice de robo, escondes a delincuentes... —me dice el ladrón mientras niega con el dedo índice.

—Aún estoy a tiempo de entregarte —le advierto—. Lárgate antes de que cambie de opinión.

—Si es lo que quieres...

—Dejaré que te vayas ileso solo con una condición —le digo cuando él ya está agarrándose a la barandilla del balcón.

Me mira, dejándome ver en sus ojos que disfruta de nuestras negociaciones tanto como yo.

—¿Qué quieres?

—Dime tu nombre.

—¿Por qué tanto empeño en conocerlo?

—Tengo que saber qué nombre gritar la próxima vez que aparezcas en mi balcón sin previo aviso a horas indecentes.

—¿Conque habrá una próxima?

—No... A ver, solo era...

—Solo visito la alcoba de una mujer por segunda vez para hacerla gritar mi nombre de un modo muy diferente al que estás pensando.

El calor sube por mis piernas y las hace flojear. Él sabe que no tengo nada en mi repertorio que me sirva para contestar, así que sigue hablando:

—Solo te diré mi nombre si prometes no dejar de mirarme de este modo por muchas veces que venga.

—Yo no te miro de ninguna manera.

—Sí lo haces.

—¿Cómo, exactamente?

—Como si fuera el mayor misterio que te hayas encontrado jamás.

Lo




OEBPS/image/mapa2_rolvara.jpg





OEBPS/image/mapa1_orelia.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-5-2.jpg





OEBPS/image/motivo_capitulo.jpg





OEBPS/image/planeta.jpg
& Planeta





OEBPS/image/motivo_cantares-3-2.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-2-1.jpg





OEBPS/image/9788408315926_epub_cover.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-6-2.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-2-2.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-1.jpg





OEBPS/image/motivo_cantares-4-2.jpg





